
LA NOVELA

REVIVE LA EMOCIÓN DE LA PRIMERA TEMPORADA 
DE THE MANDALORIAN.

Tras la caída del Imperio, y antes del surgimiento de la 
Primera Orden, un cazarrecompensas solitario conocido 
como el Mandaloriano viaja por el borde exterior de  
la galaxia. Cuando descubre que su nuevo objetivo es un 
bebé, el Mandaloriano decide proteger al Niño a toda costa. 
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CAPÍTULO

‌—‌ES MI MAYOR RECOMPENSA ‌—‌DIJO 
Greef Karga.

Al otro lado de la mesa, el Mandaloriano le dirigió una 

mirada. Nunca se sabía bien cuándo Karga contaba toda la 

verdad. Como representante local del Gremio de Cazarre-

compensas, soltaba verdades a medias, rumores y mentiras 

descaradas con la misma naturalidad con que usaba créditos 

imperiales y discos de recompensas: como herramientas 

para mantener el frágil y cambiante equilibrio entre los caza-

rrecompensas con que trabajaba y los tipos oscuros a los que 

servía. Se trataba simplemente de negocios, nada personal.

‌—‌Enséñame el disco ‌—‌dijo Mando, en referencia al pe-

queño dispositivo holográfico que contenía la información 

sobre la recompensa.

‌—‌No hay disco. Solo cara a cara. ‌—‌Karga hizo una pau-

sa‌—. Una comisión directa. Un buen pellizco.
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Al Mandaloriano no le sorprendía. A menudo los encar-

gos más provechosos eran los que proporcionaban menos 

datos, normalmente para proteger al cliente, quien prefería 

que sus negocios no fueran de dominio público.

‌—‌¿Es del Inframundo?

‌—‌Solo sé que no hay código de cadena ‌—‌respondió Kar-

ga, sin molestarse en ocultar su impaciencia‌—. ¿Quieres la 

ficha o no?

El Mandaloriano la cogió. Era casi una pregunta retóri-

ca. Incluso para un cazador con experiencia como él y la 

reputación que le precedía, las ganancias eran escasas, tan-

to en los Mundos del Núcleo de la galaxia como en el Borde 

Exterior. Tras la caída del Imperio, la galaxia parecía haber 

perdido el norte. Escaseaban la estabilidad económica y las 

prácticas legales, y si la paz y la prosperidad prometidas por 

la Nueva República aún tenían que cumplirse, no habían 

cuajado del todo en un erial como Nevarro. Por estas calles 

y por muchas otras semejantes, contrabandistas y ladrones, 

caudillos y matones se dedicaban a sus trapicheos en la 

sombra y, en ocasiones, a pleno día. La mayoría de las veces 

la criminalidad prosperaba, pero para los cazarrecompen-

sas los criminales en sí tenían cada vez menos valor.

Paseando por las callejuelas, de camino a encontrarse 

con su nuevo cliente, Mando pensó en su futuro más inme-

diato, su próximo encargo, y el siguiente, y el de después. 
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Infinidad de caras, de planetas olvidados, de nombres redu-

cidos a créditos recibidos y debidos. Tales objetivos confor-

maban una cadena independiente, un flujo interminable de 

recompensas que se extendían hacia un porvenir incierto. 

El Gremio pretendía que los cazarrecompensas cumplieran 

los encargos sin hacer preguntas, y pasar página rápida-

mente formaba parte del acuerdo, lo cual al Mandaloriano 

le parecía bien.

Él ya tenía demasiadas cosas que no podía olvidar.

El clamor de las explosiones, el horror en la cara de sus 

padres, brillantes de sudor ‌—‌un recuerdo intenso y estreme-

cedor‌—‌ mientras cargaban con él corriendo por la calle y su 

mundo se hacía añicos en la Gran Purga.

Por encima de todo estaba el Credo.

En algún lugar entre el pasado oscuro y el futuro incier-

to, el viaje se presentaba despejado. Allá donde fuera, las 

destrezas y la fuerza de los mandalorianos le marcaban la 

vía, un destino que siempre lo estaría esperando.

Ese era el Camino.
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‌—‌GREEF KARGA DIJO QUE VENDRÍAS.
Mando, de pie ante el Cliente, dejó que reinara el silencio 

a su alrededor. Para tratarse de un refugio, el lugar no parecía 

precisamente seguro. Al entrar se vio rodeado por cuatro sol-

dados de asalto, enfundados en sus polvorientas armaduras 

con heridas de guerra y el bláster a punto. Igual que el Imperio 

al que otrora sirvieron, los soldados habían perdido toda su 

autoridad oficial, pero no así su carácter amenazador. Actual-

mente, trabajaban, luchaban y mataban para el mejor postor.

‌—‌¿Y qué más dijo? ‌—‌preguntó Mando.

‌—‌Que eras el mejor en el pársec. ‌—‌La expresión del 

Cliente era inmutable. Era un hombre de unos setenta años, 

pelo blanco y un acento que Mando no acababa de recono-

cer, pero sus maneras elegantes apuntaban a un pasado 

como oficial de alto rango del Imperio‌—. También dijo que 

eras caro. 

CAPÍTULO

10
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No se trataba de una pregunta y Mando no iba a moles-

tarse en contestar. Se percibió un tintineo amortiguado 

mientras observaba cómo el anciano desplegaba una suave 

tela negra sobre la mesa y descubría una placa rectangular 

metálica en el centro del forro rojo. Notó cómo, a sus espal-

das, los soldados de asalto se acercaron para ver mejor. Ni 

siquiera pudieron ocultar su interés por tal tesoro. El Man-

daloriano lo reconoció inmediatamente.

‌—‌¿Beskar?

‌—‌Esto solo es un adelanto ‌—‌declaró el Cliente‌—. El resto 

te espera para cuando entregues el activo.

‌—‌Vivo ‌—‌añadió el nervioso hombre con gafas que tenía 

de pie a su lado. Presentado como Dr. Pershing por el Clien-

te, su inquieta entrada en la sala unos momentos antes casi 

le había valido un disparo si el Cliente no le hubiera pedido 

a Mando que bajara el bláster.

‌—‌Una prueba de su eliminación también sería aceptable, 

por un precio inferior ‌—‌aclaró el Cliente, ignorando las obje-

ciones que Pershing balbuceaba‌—. Solo estoy siendo prag-

mático. Ser cazarrecompensas es una profesión complicada. 

‌—‌El viejo hizo una pausa para que calaran sus palabras‌—.  El 

beskar vuelve a manos de un mandaloriano. Es bueno res-

taurar el orden natural de las cosas tras un período de tanto 

desconcierto ‌—‌sentenció el Cliente‌—, ¿no te parece?
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Estuviera o no de acuerdo, el trabajo ya era suyo, y también 

el beskar. El Cliente le había proporcionado un dispositivo 

de rastreo y la última posición conocida de la presa. Se 

abría la caza.

Pero antes tenía que ocuparse de otro asunto.

Cruzó una puerta oculta y bajó unos peldaños hacia 

las frías y familiares penumbras que le aguardaban. La 

fundición de la Armera estaba al final de una larga escali-

nata, en las profundidades, oculta a los ojos de los enemi-

gos que habían confinado la secta bajo tierra. Se trataba 

de un lugar secreto, una posición vigilada con cautela. 

Aquí, en las sombras, el círculo constante de las llamas 

azules ardía con fuerza y el sonido constante del martillo 

de la Armera confería a la oscuridad una especie de latido 

propio.

La Armera y el Mandaloriano se saludaron con la cabe-

za y, cuando le entregó la barra de beskar, la Armera tardó 

en hablar.

‌—‌Esto se recuperó en la Gran Purga ‌—‌dijo‌—. Es bueno 

que haya vuelto con la tribu. ‌—‌Ella lo miró‌—. Una hombrera 

sería apropiada. ¿Te han revelado tu emblema?

‌—‌No.

‌—‌Pronto. ‌—‌Su voz se suavizó en cierto modo mientras 

fundía el beskar en la forja y el metal líquido fluía por un 

conjunto de canales calientes hasta llenar el molde elegi-
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do‌—. Esto es tremendamente generoso. El excedente patro-

cinará a muchos huérfanos.

‌—‌Eso es bueno ‌—‌dijo Mando‌—. Yo también fui huérfano.

‌—‌Lo sé ‌—‌respondió ella, pues poco más había que 

añadir.

Mando no tardó en ponerse en marcha.
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